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y creo que tengo, de mis lim itaciones 
personales y la conducta co rrespon­
diente y ob ligada de modestia que 
practico constantemente. S ó lo  por 
contar de antemano con vuestro be­
névolo perdón cometo la osadía de 
levantarm e ahora para intentar a g ra ­
deceros, com o lo hago de corazón, 
vuestra presencia en este convite  y 
p ronuncia r unas palabras sobre lo que 
él pueda s ign ifica r.

Paréceme que su más recta in te r­
pretación desdoblaría su sentido, por 
una parte, en homenaje de las perso­
nalidades tan relevantes aquí presen­
tes de hi intelectualidad española, a 
todos aquellos elementos del meca­
nismo san ita rio  nacional, que, co inc i­
d iendo conm igo en gestión desde la 
im plantación de la República, asp ira ­
ron a im p rim ir al apa iato  del Estado 
nuevo esp íritu , modernas form as, 
optim ism o. V' en esta labor, apenas 
in ic iada todavía, merecen loa y s ince­
ro reconocim iento tanto aquellos jefes 
m in isteria les directos que desde el 14 
de abril de! pasado año me han ve n i­
do prestando su constante simpatía 
com o algún o lio  m in istro , ei que hoy 
tanto me conmueve con su asistencia, 
que siempre m ostró  la más alta co n ­
sideración para las cuestiones san ita ­
rias y p rod igó  a títu lo  personal casi 
d ia rios  apoyos, com o todos aquellos 
buenos com pañeros, consejeros de 
San idad, del Psiquiá trico , de Direc 
ción m in is te ria l, y los funcionarios, 
técnicos y adm in is tra tivos de M adrid  
y p rov inc ias , cuya cooperación es 
d igna de las mayores alabanzas. A 
lodos cualquiera que sea su categoría 
adm in is tra tiva , reitero hoy desde aquí 
mi agradecim iento y respeto.

E l o tro  sen tido  que yo adscribo  al 
acto sería el deseo, por parte de g ru ­
po tan selecto, de que los problem as 
san ita rios  e h ig ién icos sean co loca­

dos en la prim era línea de 'as a tencio­
nes y cuidados de la República

Sería interm inable la enumeración 
de asistencias de o tro  orden con que, 
por mi buena fortuna, me he v is to  fa­
vorecido para mi modesto trabaio. P i­
do perdón a todos los que me las han 
prestado por no designarlos nom inal 
mente, y me ¡im ito a rogarles confi 
míen dispensándome m i  tan estimable 
co laboración M as no me seria permi 
sible s ilenciar en modo alguno mi re­
conocim iento al sabio maestro don Jo 
sé Ortega y Ciassel por el interés 
constante y p róxim o que siempre he 
observado en él, lanío más de ap:e- 
c iar teniendo en cuenta la ex eosión. 
com plejidad y responsabilidad de las 
tareas que sobre él pesaban en los 
pasados tiempos. Debo lom ar su pre 
ocupación por el lema de la o rgan iza ­
ción sa n ila iia u e l país, particu larm en­
te del medio rura l, como clara indi 
coción de la categoría preferente que 
en la reconstrucción Jel lis ia d o  a s ig ­
na a la cuestión.

No parecería congruente con e>le 
acto, ni sería, creo yo, d iscreto por 
mi parte, qne entrara a exponer la 
obra realizada o a presentaros en de­
talle planes para ei inm ediato fu turo 
E i p róx im o 14 de abril, si a él liego 
en mi puerto, rendiré, como hice en 
igual fecha de! año eti curso, cuenta 
pública de la gestión del deparfamen 
to. Los planes, por o irá  parte, aun­
que , desgraciadam ente, recortados 
por las circunstancias económicas y 
políticas del presente, condicionados 
y atemperados a la estructura de la 
actual sociedad española, adquieren 
relieve a través de las orientaciones y 

! c ifras presupuestarias, y en ocasión 
i próxim a y lugar oportuno serán e xp li­

cados en detalle.
Basle deciros que en el presupues­

to de Sanidad para 1952, prim ero en 
i la historia de España de estimable iin-
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